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	KENTAURIA

	La isla escondida

	 


 

	 

	 

	 

	Con amor y mucho respeto 

	dedico este trabajo a mis hermanos 

	de sangre y espíritu: Nelson Enrique, 

	Maribel Margarita, Dianet, Alexis de Jesús, 

	Misael, Gustavo, Gloría María, Graciela y 

	María Dolores (qepd).

	Por muchas razones

	que hoy día ignoramos, 

	Dios nos puso juntos

	en esta existencia.


 

	 

	 

	 

	A la Madre Patria, España, 

	por abrirme las puertas 

	al mundo literario.


 

	 

	 

	 

	“A veces creo que hay vida 

	en otros planetas, 

	y a veces creo que no. 

	En cualquiera de los dos casos 

	la conclusión es asombrosa”.

	 


PREFACIO

	Para quienes aman conocer historias en las que se integran visitantes de otro planeta con entes mitológicos y seres humanos, KENTAURIA está llamada a satisfacer sus expectativas literarias de forma divertida e ilustrativa y sin dejar de lado la posibilidad de que, una vez la lectura haya concluido, el lector se vea motivado a establecer debates de tipo científico, político y espiritual.

	KENTAURIA es una historia de ficción, cuya trama se desarrolla en una isla perdida en el sur del Océano Pacifico; lugar al que llega en 1491 un escuadrón de conquistadores intergalácticos que viajan por el universo a la velocidad del pensamiento, y que se ven forzados a aprender a convivir con los entes de la naturaleza que habitan esos territorios “desde los tiempos primeros”, como lo dice el sabio de los elfos. Ya establecidos allí, los visitantes desarrollan tareas de observación y conquista de otros planetas de la Vía Láctea al tiempo que descubren los demás espacios de la Tierra y las especies más adelantadas de ella, con el ser humano a la cabeza.

	En desarrollo de su trabajo de investigación, los conquistadores intergalácticos provenientes del planeta Kentar de la galaxia Andrómeda, abducen un número indeterminado de humanos de diferentes naciones del planeta; algunos de los cuales sobreviven a los experimentos a los que se les somete y se convierten en los primeros habitantes humanos de Kentauria, isla cuyo nombre es heredado del gentilicio de sus conquistadores extraterrestres: los kentauros.

	Para los kentauros, la opción de conquistar el planeta y someter a la humanidad siempre estuvo latente, porque la dinámica que demostraron los seres humanos, tras el descubrimiento del continente americano, motivó su aplazamiento una y otra vez. Y, además, el proceso de observación que adelantaron sobre los humanos durante más de 500 años les permitió denotar que nuestra civilización va por el mismo camino evolutivo que los encumbró a ellos como la especie dominante de Kentar. Y por su experiencia, ellos saben que la consecuencia natural del seguimiento de esa ruta evolutiva es que la diferenciación de las razas humanas y la práctica de hábitos diferentes puede hacerse cada día más profunda e invariablemente, desembocar en la aparición de varias subespecies humanas sobre el planeta Tierra; cosa que potenciaría aún más la conflictividad que hoy nos caracteriza.

	Por lo anterior, los kentauros aprendieron a respetar a los seres humanos y en efecto, decidieron volver a su planeta, no sin antes dejarnos un obsequio que además de mostrarnos su lado espiritual, advierte las consecuencias desastrosas para aquellos pueblos y naciones de una u otra raza que no desarrollan sus verdaderas potencialidades y que, por ignorancia o falta de visión, han asumido posturas que fortalecen cada día la manía de esquivar el estudio de las ciencias y en consecuencia, anulan la posibilidad de desarrollar su propia estructura cerebral, motivando la inversión de su tiempo y recursos económicos en banalidades.

	Vale la pena que conozcas KENTAURIA, la isla escondida, porque además de tocar corazones, divierte y genera propuestas humanas y tecnológicas. Así qué, ¡atrévete a leerla!

	EL AUTOR

	 


CAPÍTULO I. LA LLEGADA

	Antes del principio y cuando aún el tiempo no se había definido, la fuente del amor, de la vida, de la sabiduría, y de la abundancia ya existía; luego el tiempo se hizo necesario, cuando la vida se manifestó en infinidad de lugares del universo.

	Y desde el mismo instante en el que la vida se manifestó en forma física, también se abrió para esos seres vivos primarios, un abanico con infinidad de caminos por donde cada grupo de individuos iniciarían su propio recorrido, a fin de diversificarse y tomar diferentes formas, presentaciones y estados; ya como aves de todos los tamaños y esplendorosos colores, como anfibios de majestuosa envergadura y/o como animales terrestres de una y mil formas y tamaños. Y por supuesto, en cada lugar del universo en donde se manifiesta la vida, surge al menos una especie que toma la delantera evolutiva, descubre la ciencia y con ella, desarrolla tecnologías y se encumbra como dominadora de su planeta e incluso, puede convertirse en conquistadora universal.

	Siguiendo esa ruta evolutiva, en el planeta Kentar ubicado en uno de los brazos espirales de la galaxia Andrómeda, surgió una especie a la que su alto estado de desarrollo tecnológico, le permitió convertirse en conquistadora intergaláctica. Y el planeta GH243 de la Vía Láctea, conocido por quienes lo habitan como Planeta Tierra, fue el destino de la misión Conquista GH243.

	–Conquistadores intergalácticos, ¿preparados para iniciar la misión, Conquista GH243? –La potente voz de Androimus como comandante general de la Base de Operaciones Intergalácticas de Kentar se dejó oír a través un sistema de altavoces distribuido por todos los compartimientos de la nave.

	–Sí señor.

	–¿Listos para trasladarse al planeta GH243?

	–Listos señor.

	–¿Su pensamiento está totalmente ubicado en las coordenadas definidas en GH243?

	–Sí señor, enfoque total en las coordenadas definidas en GH243.

	–Entonces, máxima concentración y mente fija sólo en el objetivo.

	Durante unos segundos, el silencio se hizo tan profundo que la orden final del comandante general de la Base de Operaciones Intergalácticas de Kentar se escuchó con mayor fuerza.

	–Iniciar desdoble y anulación del tiempo para traslación, ¡ahora!

	A la orden del comandante general de la Base de Operaciones Intergalácticas de Kentar, el interior de la nave fue invadido por una neblina medianamente transparente y la nave espacial empezó a vibrar y emitir un sonido que, en un instante bordeó los 100 decibeles para luego empezar a descender. Y al tiempo que descendía la intensidad del sonido, la parte externa de la nave se cubrió de la misma neblina transparente de su interior, hasta que todo quedó en silencio. Y al instante en el que el sonido cesó, la neblina ya había cubierto completamente la nave como para ocultar el momento en el que, simplemente, desapareció de la plataforma. Y como si el tiempo no existiera, en ese mismo momento la nave inició el proceso de manifestación sobre el Planeta Tierra en una isla nunca antes vista por ser humano alguno, ubicada en un lugar remoto del planeta; más exactamente, en inmediaciones de las costas de Chile y Nueva Zelanda y muy cerca de la Antártida. A partir de ese evento, esa isla se convierte en el lugar desde donde los kentauros observan de cerca otros planetas de la Vía Láctea a fin de ubicarlos con precisión para conquistarlos en el futuro, además de desarrollar una serie de experimentos y operaciones, encaminados a estudiar y modificar el componente genético primordial de los habitantes del planeta Tierra, ya sea para tomarlos como esclavos y llevar a algunos de ellos a los planetas conquistados a ejercer labores rudimentarias y de mucha exigencia física o para asociarse con ellos, en caso que esa figura les fuera conveniente.

	En términos de tiempo terrenal, a finales del siglo XV, más concretamente durante el segundo año de la década de los 90 de ese siglo, la misión Conquista GH243 proveniente de Kentar llega a esa isla escondida en la parte sur del Océano Pacífico, la misma que por obvias razones sería referenciada desde entonces con el nombre de Kentauria. Las dimensiones de la nave en la que llegaron los conquistadores intergalácticos resultan asombrosas en términos humanos: 396 metros de larga por 194 metros de ancho por 21 metros de alto; una verdadera ciudad extraterrestre a la que, a partir de ese momento, empezaron a referenciar como la Nave Madre y en cuyo interior se alojaban más de doscientas naves menores, otros equipos necesarios para la exploración y eventual desarrollo de misiones de conquista de la galaxia, además de al menos cinco mil kentauros especializados en las diversas tareas que demanda la misión en curso y las que se proyectaría organizar desde esa base, hacia el interior de la Vía Láctea. 

	La mayor parte de los integrantes de la misión, venían con sus núcleos familiares ya que, uno de los objetivos de la misma, es la de instalar colonias en otros planetas en razón a que su planeta se ha sobrepoblado y amenaza colapsar. El planeta Kentar resulta ser muy similar a la Tierra en cuanto a tamaño, condiciones climáticas y tiempo de rotación sobre su propio eje y en torno a su estrella.

	El arribo de la Nave Madre a Kentauria, empieza a materializarse con la aparición de un reflejo luminoso sobre las coordenadas establecidas desde Kentar, sobre un área de aproximadamente diez hectáreas de selva. Y mientras la nave empieza a manifestarse físicamente, un cúmulo de energía luminosa se proyecta sobre el terreno, petrificando y convirtiendo en polvo y cenizas toda la vegetación. Paralelo a ello, se observa a una altura no mayor a los 100 metros, cómo la nave se manifiesta en medio de la neblina transparente similar a la que se dejó ver al iniciar la misión, allá en Kentar. Una vez la nave recupera su forma original, comienza el proceso de descenso sobre el terreno, levantando una tormenta de polvo y escombros vegetales que la cubre antes de posarse. ¡Los kentauros han llegado a la Tierra!

	Los kentauros constituyen una civilización andromedana milenaria que hace al menos dos mil años aprendieron a manipular el tiempo, la mecánica cuántica y las energías del universo, además de profundizar en el conocimiento de la naturaleza de ellos mismos como individuos cargados de energía y de capacidades extrasensoriales. Y desde el momento en el que aprendieron a dominar todos esos campos, abrieron las puertas de lo que podría catalogarse como un universo de conocimientos de imposible comprensión para otros seres vivientes; hecho que les ha permitido, entre muchos otros logros, convertirse en colonizadores intergalácticos. 

	Por eso, han creado las tecnologías necesarias para que sus naves se trasladen de un punto del universo a otro a la velocidad del pensamiento, en razón a que, con el uso de tantos conocimientos adquiridos, logran anular el tiempo en el mismo instante en el que desdoblan la materia y la fusionan con el pensamiento de los integrantes de la misión al interior de la nave, partiendo de la premisa de que, como el pensamiento no tiene límites, entonces ningún lugar del universo puede escapar a nuestra presencia. A ese método de transporte intergaláctico, los kentauros le han denominado Traslación Multidimensional Instantánea, porque usándolo pueden trasladarse de un lugar a otro del universo en forma prácticamente instantánea y llegar con relativa facilidad a lugares como Kentauria. De hecho, venir a GH243 resulta para ellos un reto relativamente fácil ya que tienen el conocimiento y las tecnologías necesarias que les permite viajar de un extremo a otro del universo. Y, además, Kentar pertenece a una de las galaxias más cercanas a la Vía Láctea y por ello, puede decirse que el planeta GH243 está dentro de su zona de influencia.

	Una vez la Nave Madre adecuó lo que podría catalogarse como la pista de aterrizaje y se posó sobre el terreno, los animales que sobrevivieron en los alrededores del área adecuada huyeron despavoridos; razón por la que toda la zona se sumió en un silencio tan penetrante que podía escucharse hasta la caída de una hoja. Sin embargo, pasaron varios días antes de que los visitantes salieran de la nave a hacer el reconocimiento del terreno, siguiendo los debidos protocolos, antes de la apertura de las puertas de la nave. Entre otras cosas, los tripulantes debieron permanecer durante varios días en un proceso reparador después de desdoblarse en fusión con la materia. Además, cada individuo debió someterse a un proceso de adecuación física y morfológica para entrar en contacto con las condiciones del planeta ya que, de no hacerlo, con seguridad enfrentaría reacciones catastróficas para su integridad física.

	Días después, cuando se informó a la Base de Operaciones Intergalácticas de Kentar los pormenores de la llegada al Planeta GH243 y cuando las condiciones fueron óptimas y la tripulación aplicó los protocolos requeridos en desarrollo del viaje intergaláctico, una puerta de la Nave Madre se abrió y al instante, Captur, el comandante de la misión Conquista GH243 se asomó tímidamente, levantó los brazos al cielo y dejo oír un grito penetrante que produjo un eco prolongado hasta más allá del área convertida en pista de aterrizaje.

	–Planeta GH243 a la vistaaa… –Captur cortó su grito abruptamente al observar por un instante muy corto, un numerosísimo grupo de seres de diferentes formas y tamaños, cubriendo toda el área despejada en torno a la nave. La visión, aunque muy corta, le permitió denotar la mirada fría de infinidad de seres de diferentes formas y tamaños que, al momento de ser percibidos, simplemente se esfumaron sin dejar rastro alguno. Si bien, la visión lo turbó, Captur se esforzó de inmediato para recuperar la compostura, repasando en su mente el recibo de información sobre la presencia en GH243 de animales de múltiples especies, pero no de seres con características mitológicas. Y, además, le sorprendía el hecho de que la Nave Madre no les hubiera detectado y avisado a través de sus sensores. Sin embargo, se mantuvo firme para no alterar el ánimo de su equipo.

	Al interior de la Nave Madre, los kentauros formaron gran algarabía en la que prevalecían sonidos guturales complejos, algunos continuos y muy parecidos a la risa humana. Luego, fueron saliendo de la nave denotando cierta ansiedad y sin atestiguar la presencia de ningún ser diferente a su comandante Captur. Rato después, cuando ya había descendido buen número de visitantes, un grupo de ellos, con actitud ceremonial y vestidos de un ropaje azul que se confundía con el color de su piel por estar pegado a su cuerpo, sustrajo del interior de la nave algunos cuerpos inertes para depositarlos en un artefacto muy parecido a una gran lavadora de ropas, previamente instalado a unos metros de la Nave Madre; evidentemente, ese artefacto era un horno crematorio y por eso, rato después de haber introducido los cuerpos inertes en su interior retiraron del aparato lo que parecía ser sus cenizas y tras hacer un ritual silencioso, las lanzaron al aire, quizá para que volaran hacia la eternidad. Parece que, a pesar de que poseen enormes adelantos tecnológicos y de que pueden vivir hasta dos mil años en cada existencia, no todos los kentauros aguantan el proceso de desdoble de la materia y su traslado a planetas lejanos. Y, además, por la forma respetuosa como trataron los restos de sus hermanos, se nota que entienden que la vida procede de una fuente creadora universal superior a ellos.

	La isla, con alrededor de un millón de kilómetros cuadrados era, hasta ese momento, el hábitat exclusivo de infinidad de árboles y animales desconocidos para la humanidad en razón a que nunca persona alguna la ha visitado. El haberse mantenido escondida al hombre se debió a que se ubica fuera de las rutas usadas por los migrantes de la antigüedad para poblar las demás islas del Océano Pacífico y probablemente el continente americano. Pero, además, la ausencia de los seres humanos permitió el desarrollo de verdaderas familias de los llamados espíritus de la naturaleza o elementales; seres pertenecientes a otras dimensiones diferentes a la dimensión material. Se cree que esas entidades incidieron con sus encantos y poderes sobrenaturales para desviar con verdaderas tormentas marinas a las pocas embarcaciones que cruzaban las aguas cercanas, antes de que pudieran observar la isla. Sin embargo, sus poderes no tenían la mínima posibilidad de prever la llegada de una civilización extremadamente desarrollada como los kentauros. 

	Captur ordenó la formación delante suyo de un grupo de sus acompañantes ataviados con uniforme de un color blanco diáfano; casi transparente. En sus manos, cada uno portaba un casco de piloto del que se desprendían pequeñas fuentes de luz que encandilaban a quien fijara su vista en ellos. Por eso, mostraban con aparente orgullo su cabeza lampiña alargada y cubierta con una piel azul muy clara. A lado y lado de su nariz unifosal y de su mandíbula cuadrada, sobresalían protuberancias cartilaginosas verdes que hacían contraste con los ojos grandes, mínimamente salidos de sus cuencas, dispuestos a lado y lado del rostro y de un negro profundo; ubicación y forma que les permitía disponer de mayor ángulo de observación. En general, lucían atléticos a pesar de que sus piernas eran relativamente cortas respecto al resto de su cuerpo.

	Algunos individuos lucían más estilizados, el color de su piel era un poco más oscuro y su cuerpo era de menor contextura y facciones más finas, por lo que se asume, que éstos eran los miembros femeninos del grupo.

	–Cosmotauros, buenos días –saludó el comandante Captur.

	–Buenos días comandante Captur –respondieron al unísono en alta voz rompiendo el murmullo que mantenían antes de la llegada del comandante.

	–Felicidades para todos y cada uno de vosotros. Ante todo, es el momento de dar gracias a la fuente de la vida, del amor, de la sabiduría y de la abundancia, por habernos permitido llegar con éxito a este lejano planeta –Captur hizo una pausa observadora antes de rematar–. Ahora es cuando empieza el desarrollo de la misión Conquista GH243.

	–Gracias comandante Captur –respondieron todos en voz alta.

	La reunión continuó durante un par de horas; tiempo suficiente para que Captur escuchara las inquietudes de sus pilotos y, entre otras cosas, expusiera frente a ellos un globo terráqueo en el que se apreciaban con mucha claridad tierras que incluso, las naciones más desarrolladas sobre el planeta no sabían de su existencia.

	El proyecto de la misión Conquista GH243 incluía primero el estudio de las tierras firmes existentes en el planeta en el que se instalaría la base de operaciones principales de la galaxia, además de los mares y seres vivos que en cada uno de sus parajes habitaran. Pero muy en especial, se debía identificar las especies desarrolladas que existieran sobre el planeta a fin de valorar su grado de peligrosidad y la forma como podría subyugarse, adaptarse o destruirse, si fuera necesario. Por eso, desde la primera reunión en tierra les ordenó prepararse para salir en sus naves a sobrevolar los sitios de interés en el resto del planeta a fin de puntualizar las características del terreno y la existencia de zonas ricas en recursos que, eventualmente, podrían ser útiles para el desarrollo de la misión o incluso, para ser llevados a Kentar. Y parte del análisis incluía la identificación de “concentraciones biológicas”, en las que, adoptando la forma de sus habitantes, debían mezclarse con ellos a fin de estudiarlos y conocerlos más a fondo, antes de someterlos. Esto último incluía la toma de “muestras” o mejor, el rapto de algunos individuos de las especies más desarrolladas para ser estudiados en sus laboratorios.
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